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			Nunca es tarde. 




			In memoriam... 




			



			 






			Félix Ordóñez Ausín 
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			Siempre se corre el error de dejarse a gente importante en el tintero a la hora de hacer bien estos menesteres. 




			En el caso de esta novela debo empezar por el principio, mi editora, que apostó por mí, dándome una oportunidad única. 




			A quienes van a la librería y eligen mi libro para leer y que luego me mandan unos mensajes que me arrancan una lagrimilla de emoción. Me encantaría conocer personalmente a mis lectores y compartir un buen rato. 




			A los que me rodean, por aguantarme cuando les mando a paseo porque tengo que escribir y me desconcentran, incluyendo al señor que vive conmigo. 




			Y, por último, y no por ello menos importante, a mis amigas del mundillo escrituril, con las que hablo de todo y paso unos ratos geniales. 




			



			 






			Gracias. 
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			Hay días en que, cuando te levantas, jamás puedes llegar a pensar en lo mucho que se torcerán las cosas. 




			Desarreglada como nunca había estado antes, entró a trompicones en el ascensor; cuanto antes saliera de allí, mejor. Nicole no reconoció a la mujer que reflejaba el espejo del fondo, y no era únicamente por el aspecto desaliñado: el espejo devolvía la imagen de una persona en sus horas más bajas. Los ojos vidriosos, el pelo de cualquier manera... intentando, sin éxito, contener las lágrimas. 




			Llorar no era una opción viable. Ella jamás derramaba una lágrima, ni mostraba sus sentimientos en público. Sabía mantener una expresión neutra, por muy mal que anduviesen las cosas; se había enfrentado a jurados hostiles, a abogados tramposos y a una madre omnipresente y controladora. ¿Qué más daba un rechazo? 




			Pero haber sido rechazada por Aidan debía considerarse un fracaso. Y ella no estaba ni acostumbrada ni preparada para ello. 




			La primera de la clase, delegada de curso, una carrera plena de éxitos como abogada, bufete propio... ¿Todo eso servía en momentos como éste? 




			—Maldita zorra entrometida —murmuró con desprecio. 




			Tenía que aparecer en ese preciso instante, cuando Aidan estaba, más o menos, convencido; lo había mirado de reojo y pudo ver la excitación en su rostro, los recuerdos y, cómo no, tenía delante la prueba evidente de que él de ninguna manera podía disimular que la deseaba. 




			Quien no se arriesga, no gana; sólo que en este caso Nicole había arriesgado para perder. 




			Nunca antes había llegado tan lejos, en su cabeza resonaban las palabras que su madre había repetido hasta la saciedad: «Los hombres están para pedir y las mujeres, para negar». 




			Guiada por estas palabras, había obrado en consecuencia. Podía dejarse seducir, pero nunca ser la parte seductora; siempre que había accedido a dejarse llevar a la cama era simplemente porque no podía negarse más (no se puede decir que no eternamente) o porque era lo que se suponía que debía hacer. Jamás había sido ella quien llevase la iniciativa. Las relaciones «íntimas», como las denominaba su madre, siempre eran una obligación, una forma de compensar a un hombre por haber hecho exactamente lo que una pretendía, una especie de recompensa, pero nunca una recompensa propia. 




			Olvidando su buena educación, salió del ascensor sin saludar a la mujer con la que se encontró, y huyó hacia la calle. Su coche estaba aparcado enfrente, sólo unos metros más y podría desaparecer. 




			Aún no había oscurecido del todo, así que, oculta tras sus enormes gafas de sol, echó a andar, tambaleándose sobre los tacones de aguja, a los que no estaba acostumbrada como debería. 




			Llegó a su Audi TT descapotable gris y buscó las llaves en el bolso. Abrió con el mando a distancia y se dejó caer en el asiento. 




			Durante unos minutos, con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, permaneció sentada, respirando o más bien intentando controlar la respiración tal y como hacía en sus clases de yoga. 




			No iba a llorar. De ninguna manera. 




			—Eres una imbécil —se dijo mirándose en el retrovisor. 




			En ese momento era así como se sentía. 




			Arrancó el motor y metió la marcha atrás. Pisó el acelerador y el coche se movió, pero apenas medio metro, pues oyó el ruido inconfundible del metal contra el metal. Giró la cabeza: una enorme camioneta negra estaba pegada a su parachoques trasero. 




			—Lo que me faltaba... —gruñó, dando un golpe al volante que hizo sonar la bocina, asustándose a sí misma. 




			Volvió a mirar y se fijó con más detenimiento: era una de esas camionetas horribles y estaba bastante sucia, probablemente un arañazo más no se iba a notar. No era cívico largarse sin detenerse, pero hoy no era el día del civismo. 




			Metió la primera y separó el vehículo; tampoco avanzó mucho, un contenedor se lo impedía, así que, resoplando, giró el volante para aprovechar al máximo el espacio y echó marcha atrás, volviendo a golpear la maldita camioneta negra. 




			—Mierda —soltó enfadada. Estaba encajonada; cualquier otro día eso hubiera sido una anécdota, hoy era una maldición. 




			Contuvo las lágrimas, nunca lloraría, jamás de los jamases. 




			Se colocó bien las gafas y paró el motor del Audi. Pediría un maldito taxi. Agarró con brusquedad su bolso para buscar el móvil... 




			Unos golpecitos en el cristal llamaron su atención. Lo que faltaba, un ciudadano de esos «responsables» la había visto. 




			Respiró profundamente, dispuesta a quitarse de encima cuanto antes a esa persona, y bajó el cristal de la ventanilla. 




			Un hombre con pinta desaliñada la miraba arqueando una ceja. 




			—¿Suele maniobrar con el coche guiándose por el sonido? 




			—¿Perdón? 




			Nicole lo preguntó irritada ante el tono burlesco del tipo. Escondida tras las gafas de sol, que ya iban siendo innecesarias, lo observó con más detenimiento. Tenía la pinta de uno de esos tipos de clase baja, con barba de tres días, vaqueros desgastados y una camiseta de publicidad deformada debido a la mala calidad. 




			No tenía ganas ni tiempo de entablar una conversación y menos aún con un tipo así; se las había visto con maleantes de todas las clases como para saber que dar explicaciones serviría de muy poco. 




			—No se preocupe —aseveró el hombre—, tomaré los datos del seguro rápidamente. 




			—¿Cómo? 




			El hombre se apartó a tiempo para no llevarse un buen golpe cuando Nicole abrió bruscamente la puerta del conductor; ella observó la cochambrosa camioneta a través del retrovisor y sacó medio cuerpo del coche. 




			—Necesito los datos de su póliza de seguros —dijo el hombre mirándola y avanzando hacia ella con una pequeña carpeta en las manos—. No ha sido gran cosa, así que supongo que no perderá las bonificaciones. 




			Ella se bajó del Audi y no calculó bien, pues tropezó al ponerse en pie sobre esos malditos tacones. 




			—¡No me toque! —chilló apartándose cuando él fue a sujetarla. 




			—Perdón, señora —se disculpó él, levantando las manos. 




			Nicole se movió hacia la parte trasera para ver los supuestos daños. Sí, el parachoques trasero del Audi estaba enganchado al parachoques de la fea camioneta. Toda la frustración acumulada le hizo darse la vuelta y mirar con odio al individuo. 




			—Ni hablar. —Miró de nuevo al hombre; iba listo si pretendía que ella le diese dato alguno—. No ha sido para tanto. 




			—Ha golpeado mi camioneta, señora —dijo él con infinita paciencia—, dos veces... Arreglemos esto pacíficamente. 




			—Y una... mie... porra —se corrigió Nicole—. Usted ha aparcado mal. —Él arqueó una ceja ante la actitud agresiva de ella—. No voy a pagarle un parachoques nuevo. 




			—Mire, seamos prácticos, sólo ha sido... —Su voz se detuvo cuando ella levantó las gafas de sol y se las colocó sobre la cabeza; la mujer estaba a punto de llorar y se fijó en la vestimenta: llevaba la blusa puesta del revés y las costuras de la falda giradas... O se había vestido muy de prisa o era una nueva moda. 




			—¿Qué? —increpó ella, poniéndose la mano en la cadera; su blusa mal abrochada se movió tensando la tela sobre su pecho—. ¿Qué está mirando? 




			—Tranquilícese —acertó a decir. Cielo santo, ¡qué fiera! 




			—¿Que me tranquilice? Váyase a hacer puñetas —le espetó con rabia—. Esa mierda de camioneta —señaló con un dedo el vehículo— es chatarra, así que va listo si piensa que voy a dar parte al seguro. 




			Él la miró estupefacto; joder con la señoritinga, vaya carácter, y qué morro le estaba echando. 




			—Vamos a ver. —Se pellizcó el puente de la nariz—. Mi camioneta está perfectamente aparcada, usted la ha golpeado, así que deje de hacerse la chulita y saque los papeles —afirmó con una serenidad que estaba a punto de perder. 




			—¿Sabe qué? —Por primera vez en su vida, hizo el gesto universal de «vete a tomar por el culo»—. Y haga el favor de apartar de mi vista ese montón de chatarra —remató con altanería. 




			—¡Está loca! —exclamó mirándola con los ojos entrecerrados. Se había topado con una demente—. Haga el favor y solucionemos esto de una pu... —se calló para evitar palabras malsonantes y que la situación no se caldeara— de una vez... 




			Nicole vio cómo ese hombre se acercaba a ella con la clara intención de intimidarla. Retrocedió, más que nada para poder seguir mirándolo a la cara sin tener que elevar la cabeza; ese gilipollas era demasiado alto, y eso que Nicole medía uno setenta y, con los malditos tacones, aún más. 




			—¿Sabe lo que pienso? —El hombre cruzó los brazos y la miró con actitud despectiva, como diciendo: «Di lo que quieras, que haré lo que me dé la gana»—. Que usted es uno de esos caraduras que pretenden beneficiarse de los buenos ciudadanos. Está claro que es un muerto de hambre y ha visto este coche. —Señaló el Audi—. Y ha pensado... mira qué bien, una tonta a la que timar... 




			—¿Pero qué dice? —preguntó él estupefacto ante las acusaciones de ella. 




			—La maldita verdad, estoy acostumbrada a vérmelas con tipos como usted a diario en mi trabajo. 




			Lo repasó de arriba abajo, en una actitud chulesca, como si quisiera avergonzarlo por su vestimenta. Pero esta vez falló, pues él no se amedrentó. 




			—¿Se dedica a golpear vehículos bien aparcados? 




			—Muy gracioso. No, soy abogada y si no me deja en paz ahora mismo... 




			—Vaya, una picapleitos —dijo con voz burlona—, entonces se entiende la mala hostia. 




			Ella ni se inmutó ante ese lenguaje tan vulgar. 




			—No se burle, papanatas —lo insultó sin más. 




			—¿Papanatas? —Él aguantó la risa—. ¿No se le ocurre nada mejor... abogada? 




			—Es usted un... un... 




			—¿Un? —la provocó él. Si la abogada pretendía que se amilanase o que se fuera con el rabo entre las piernas, iba lista. 




			Nicole estaba fuera de sus casillas; encima tenía el descaro de burlarse de ella; quería timarla y se reía. Con esa pinta de maleante, sólo le faltaban un par de tatuajes desdibujados en uno de esos impresionantes bíceps para confirmarlo. 




			Decidida a no seguir con esa absurda discusión, le dio la espalda, dispuesta a subirse a su coche y dejarlo con la palabra en la boca. 




			Se acercó a su Audi pero no controló bien los pasos, pues el tacón derecho se encalló en una rendija de la acera, haciéndola perder el equilibrio y caer de rodillas. Gimió al notar cómo la piel, escasamente protegida por las finas medias, se arañaba. Echó las manos hacia delante para controlar la caída, pero únicamente consiguió despellejarse también las palmas. 




			Las lágrimas que había estado conteniendo hicieron acto de presencia; había llegado al límite de su resistencia, esa caída no era ninguna metáfora, era la cruda realidad. 




			—¿Está bien? 




			Nicole oyó la pregunta a sus espaldas y notó cómo el hombre se agachaba a su lado y posaba una mano en su hombro. No quería la maldita compasión de nadie. 




			Abochornada, se llevó las manos sucias a la cara y se limpió las lágrimas mientras dejaba que el pelo le tapara el rostro. 




			—¿Está bien? —repitió él entregándole un pañuelo. Todo con cautela, pues a lo mejor la fiera le respondía con un manotazo. 




			Ella lo aceptó sin mirarlo y con un gesto brusco, a saber qué catálogo de gérmenes tenía ese pañuelo, pero se sorprendió al limpiarse la nariz: olía a colonia de hombre y estaba suave. 




			El hombre se arrodilló frente a ella para evaluar sus heridas. 




			—Está sangrando. —Señaló sus rodillas y después se puso en pie—. Ahora vuelvo, en ese montón de chatarra tengo un botiquín de primeros auxilios. 




			Nicole no le prestó atención; quiso levantarse, pero no lo hizo; se sentó en la acera y estalló en lágrimas, un llanto muy parecido al de un niño, hipando, sollozando y sonándose la nariz. 




			De repente notó una mano grande sobre su rodilla izquierda. 




			—Déjeme ver. 




			Levantó la vista y lo miró a los ojos; él estaba allí, arrodillado junto a ella, con cara de preocupación, a pesar de las lindezas que ella le había soltado. El hombre le dedicó una sonrisa comprensiva y empezó a limpiar la herida. 




			—¿Pero qué hace? —Intentó apartarse. 




			—Desinfectar la herida, nunca se sabe qué tipo de bacterias pululan por ahí. 




			Ella hizo una mueca al sentir el escozor. 




			—No es necesario. 




			—Yo creo que sí, aunque sería mejor si pudiera quitarse las medias, están destrozadas. 




			Nicole abrió los ojos como platos. ¡Qué descaro! ¿Quién se creía que era ella? ¿Una cualquiera? 




			—No —respondió tajante. 




			—Pues debería —dijo él tranquilamente—. No sea niña, no me voy a desmayar por ver unas piernas desnudas. —Aunque tengan una pinta excelente, añadió para sí. 




			«Esto no puede estar pasando, esto no puede estar pasando», se repetía una y otra vez. Sentada en el suelo, con un desconocido arrodillado a su lado y que pretendía que desnudara sus piernas, aunque... jo... pe, era lo más lógico, dadas las circunstancias. 




			Miró de reojo al hombre; seguía allí junto a ella mostrando una paciencia infinita, lo cual era sorprendente porque hacía unos minutos ella le había hablado de forma grosera. Cambió de postura y, ya qué más daba, se sentó sobre su trasero y estiró las piernas. 




			Estalló y, ahora sí, tuvo una crisis de llanto. 
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			—Eh, eh, tranquila. —El vagabundo le dio unas palmaditas en la espalda... 




			Nicole no le prestó atención. En otras circunstancias, que un desconocido la tocara, la hubiera hecho saltar inmediatamente y apartarse, además de soltar alguna que otra perla. 




			En ese momento hasta lo agradecía; en su entorno los gestos afectivos resultaban escasos, por no decir nulos. 




			—Yo... —tartamudeó—. Yo... 




			—Ya lo sé, tiene un mal día —añadió él en tono comprensivo—. No se preocupe por eso, lo que sí debería importar ahora es curar esas heridas. 




			—Pero ¿qué hace? —inquirió entre sollozos, intentando controlar su inminente crisis de llanto, al notar unas manos subiendo su falda. 




			—Evidente, ¿no cree? —De repente se quedó paralizado al palpar el borde de unas medias sujetas con ligas—. Joder... 




			—Déjeme a mí. —Nicole apartó sus manos y ella misma intentó desenganchar las ligas. 




			El problema no era quitarse las medias, el problema era hacerlo sin enseñar nada, así que empezó a retorcerse. No podía ponerse de rodillas para soltar las ligas traseras, así que se inclinó primero a un lado y después al otro. 




			Él no quería mirar: era el striptease más antierótico que había presenciado en su vida; aun así, todo el proceso tenía un extraño componente, algo que lo inquietaba, lo cual hizo que ahogara un gemido. Ver unas piernas desnudas a esas alturas de la vida debía ser como ver llover, pero no era así; inexplicablemente se estaba excitando. Bajo esas medias aparecieron unas piernas de primera categoría, con un tono ligeramente bronceado, lejos de esas piernas blanquecinas que algunas mujeres lucían como si se tratase de dos tubos fluorescentes encendidos. 




			—Bueno —carraspeó tras ver cómo ella arrojaba las destrozadas medias a un lado—, ahora voy a curarla; esto escuece, aviso, así que quédese quieta. 




			—Va... vale. 




			Desinfectar la herida como era debido implicaba tocarla, y tocarla implicaba problemas. Si bien se moría por comprobar si esas piernas eran tan suaves como aparentaban, temía no poder controlarse. 




			Empapó una gasa en yodo y lo aplicó sobre los rasguños. Nicole, en respuesta, le clavó las uñas en la muñeca. 




			—Tranquila —gruñó él entre dientes—. Ya se lo advertí. 




			—Lo sé —murmuró ella sin soltarlo—, lo siento. 




			La miró de reojo; ya no parecía la mujer peleona de hacía diez minutos: su voz, ahora más suave, bien modulada, algo quejumbrosa por los efectos del llanto, lo llevó a la conclusión de que, efectivamente, era una abogada poco acostumbrada a caerse en la calle y hablar con extraños. 




			Mientras continuaba limpiándola, ella se mantenía quieta, aunque podía ver cómo se aguantaba las ganas de protestar. 




			—Bueno, esto ya está. —Se acercó e hizo un montoncito con las gasas sucias—. Por cierto, me llamo Max. —Y le tendió la mano. 




			Ella levantó la vista y clavó sus ojos llorosos en él, parpadeó y bajó la vista hacia la mano que él tendía. Con timidez, se la estrechó. 




			—Nicole —dijo ella sin soltarle la mano y volvió a llorar desconsoladamente. El motivo no eran los rasguños. 




			Max no sabía qué hacer con esta mujer; bueno, en general no sabía qué hacer con las crisis de llanto de las mujeres. Lo que sí sabía es que ofrecer soluciones era perder el tiempo. 




			De repente y sin saber cómo, se encontró abrazándola, con ella llorando y empapando su camiseta, calmándola en silencio, sentados en la acera y acariciando su espalda. 




			—Todo me sale mal —comenzó a decir ella con la voz amortiguada—, sólo quería demostrarle... ¿Cómo he podido ser tan idiota? 




			¿Qué podía responder a eso? Básicamente nada, ya que no comprendía las palabras de Nicole. Aun así, sentenció: 




			—Todos cometemos errores. —Se sintió inmediatamente el estúpido número uno del reino. 




			—Había planeado todos los de... detalles, pero no contaba con la aparición de esa... zorra. 




			Uy, esto se ponía interesante. 




			—Yo sé que le hice daño... —Buscó algo con lo que limpiarse la nariz y Max le ofreció de nuevo su pañuelo—. Íbamos a casarnos. —Se sonó la nariz—. Pero yo lo dejé plantado. —Otra crisis de llanto igual o superior a la anterior. 




			—¿Te fue infiel? —inquirió él recurriendo a un clásico en lo que a rupturas se refiere. 




			—¿Quién? —Le miró un instante a los ojos, pero en seguida desvió la mirada—. ¿Aidan? Imposible. —Nicole dejó de preocuparse por su estado—. Él siempre estuvo pendiente de mí. Fue culpa mía. 




			—Entonces... ¿Le pusiste tú los cuernos? 




			—¡No! —respondió visiblemente molesta por la insinuación. 




			—Ah. 




			—Lo dejé porque... —le miró a los ojos, sollozó con ganas y dijo—: se hizo policía. 




			Max, tras la inicial expresión de incomprensión, contuvo una sonrisa. Tanto dramatismo para tan poco drama. 




			—Yo sabía —continuó ella— que Aidan me quería, por... por eso intenté recuperarlo. 




			—Y apareció la zorra —concluyó Max, y ella asintió fervorosamente. 




			—Como hombre, Aidan tiene necesidades y yo... —Tragó saliva—. Yo nunca supe satisfacerlo. —Max hizo una mueca—. Pero hoy estaba dispuesta a todo. 




			—¿Y él te rechazó? —preguntó cada vez más interesado en las cuitas amorosas de la abogada. 




			Nicole negó con la cabeza. 




			—Estaba... estaba a punto de hacerle... 




			—¿Qué estabas a punto de hacerle? —inquirió deseoso de conocer el resto de la historia. 




			—U... una felación —tartamudeó. 




			Madre del amor hermoso, vaya temita, pensó él, esto se ponía cada vez más interesante. Puede que el término felación sonara demasiado técnico, pero seguía siendo un tema apasionante. 




			—Ella nos interrumpió. —Nicole ya no podía parar—. Y se interpuso entre los dos. —Otro estallido de llanto. 




			—¿Había llamado a una prostituta? 




			—No, ella es... oh, no sé lo que es... Había preparado todo, incluso leí algunos libros para hacerlo bien, pero... 




			—Joder. —Fue lo único que acertó a decir Max. 




			Aquella conversación debía acabarse, no por falta de interés, sino porque atentaba peligrosamente contra su autocontrol. Tenía a Nicole entre sus brazos sollozando mientras escuchaba cómo había intentado hacerle una mamada a su exnovio... Decididamente peligroso. 




			—¿Aceptas un consejo? 




			—Bu... bueno —murmuró ella sin estar convencida del todo. 




			—Vete a casa, date un buen baño y olvídate del día de hoy. 




			—No es fácil. 




			—Inténtalo. Ven. —Se despegó de ella poniéndose de pie—. Llamaré a un taxi. No estás en condiciones de conducir. 




			—¡Ay, Dios mío! —gritó ella. 




			—¿Qué pasa ahora? 




			—He sido una desconsiderada, tu coche... 




			A buenas horas... 




			—No te preocupes ahora por eso. —Se agachó y recogió los zapatos de tacón, tendiéndoselos—. Toma... 




			—No. —Ella los agarró y, tras mirarlos con disgusto, los tiró al contenedor. 




			—¿Vas a tirar unos Manolos? 




			Lo miró por encima del hombro, sorprendida; que un tipo así distinguiera unos zapatos de marca era poco menos que extraño. 




			—No quiero volver a verlos. 




			—Pero no vas a andar descalza. 




			Ella caminó renqueante hasta su Audi, abrió el maletero y sacó unos prácticos zapatos de tacón bajo. Una vez puestos, volvió junto a él. 




			Se inclinó sobre la puerta y sacó su bolso, buscó dentro y extrajo una tarjeta. 




			—Te pido disculpas por mi comportamiento, ha sido imperdonable, nunca antes me había comportado así. 




			—No pasa nada. 




			—Insisto. —Le ofreció de nuevo la tarjeta, aunque su tono volvía a parecerse al habitual. 




			—Vale. —Max la tomó y sin mirarla se la guardó en el bolsillo trasero de los vaqueros. 




			—Llama a mi oficina y arreglaremos los papeles. —Dicho esto, sonrió tímidamente y se sentó al volante del Audi. 




			—Creo que no deberías conducir. 




			Nicole le dedicó otra sonrisa triste y señaló un edificio. 




			—Vive allí, no quiero que piense que lo acoso. —Arrancó el motor, maniobró con tranquilidad y efectividad, sin rozar su camioneta, sorprendiéndole y dejándole allí de pie mirando cómo se alejaba el pequeño deportivo. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			3


			

			 


			

			

			

			
[image: ] 




			



			 






			Max, tras darse cuenta de que llevaba demasiado rato como un pasmarote observando cómo se alejaba el Audi, miró el reloj y maldijo; joder, tenía una cita con un cliente y ya no llegaba a tiempo. Sacó su móvil para llamar y se topó con el buzón de voz. Volvió a maldecir; lo suyo no eran precisamente las relaciones públicas, como tampoco lo era su nuevo trabajo; bueno, en realidad se trataba de una manera de ocupar las horas. 




			Martín, su hermano, había montado una empresa de rehabilitación, especializada en edificios antiguos. A Max ni le gustaba ni le dejaba de gustar, pero en algo tenía que ocupar su tiempo. Además, Martín le había dado la lata diciéndole que, siendo como era el socio capitalista, no le quedaba otra opción. 




			Tener la vida asegurada debía servirle para disfrutar de las cosas y no meterse en demasiados líos, pero lo cierto es que no sabía muy bien cómo hacerlo; atrás quedaron sus años de descontrol entre temporada y temporada. Cada año su vida era un ciclo bien definido: pretemporada, compromisos sociales del club, jugar partidos, fiestas, bronca del entrenador, echar a la mujer de turno de su vida, comunicados de prensa... hasta que llegó el fin del ciclo, aquello que cualquier jugador de fútbol odiaba más que a la prensa rosa: las lesiones. No una de esas que te dejan un mes o dos en dique seco, a eso ya estaba acostumbrado; esta vez era una lesión de las que te retiran para siempre. Y no sólo eso: de repente lo único que despertaba interés morboso eran sus actividades extrafutbolísticas. 




			Había soportado a rubias, morenas y pelirrojas, teñidas y sin teñir, que hablaban mal de él en programas televisivos, aunque quien lo hundió definitivamente fue Jessica Brow (nunca entendió qué vio en ella, aparte de un buen par de tetas), la cual no se limitó a sacar dinero contando sus encuentros, sino que, además, se dedicó a desprestigiarlo, acusándolo de utilizar «ciertas sustancias» —era demasiado lista como para arriesgarse a una demanda—, así como de pervertido, un término bastante ambiguo que tampoco se ajustaba a la realidad. Se inventó un embarazo, cosa improbable, pues, desde que recordaba, el látex y el sexo fueron inseparables y, como bien le dijo un compañero de equipo al que sí le endosaron una demanda de paternidad, «nunca te fíes de ellas». 




			El premio de consolación: un puesto como comentarista deportivo, algo en lo que había pensado, siempre y cuando finalizara su carrera, pero eso quedaba tan lejos... Ahora esa opción le asqueaba o, mejor dicho, no soportaba comentar partidos viendo a los demás hacer algo que él ya no podía disfrutar. 




			Desde fuera podían acusarlo de estrella consentida; en apariencia lo tenía todo, y por ello podía haber acabado arruinado y enganchado a una de esas «sustancias», no sería ni el primero ni el último, pero ¡qué carajo! Fijarse en alguien que está peor que tú no resuelve los problemas. 




			De repente se dio cuenta de algo insólito, algo que hacía mucho tiempo que no le pasaba, algo que ansiaba desde hacía muchos años: ser un hombre anónimo. Ella no lo había reconocido, en ningún momento. Nicole no había mencionado eso tan típico de «tu cara me suena», y no sólo eso, ella lo miraba (al principio) como si fuera poco menos que un pordiosero. Bueno, llevar ropa barata y arrugada, barba de tres o más días y una camioneta, herencia de su padre, llena de abolladuras y barro contribuía bastante. 




			Y la confesión... Maldita sea, se había excitado oyéndola contar entre sollozos cómo intentaba seducir a un tipo. Cuando pronunció la palabra «felación» había sonado como si dijera un término médico, «amigdalitis», por ejemplo. Joder, demasiado técnico... 




			¿Quién utilizaba esa palabra para referirse a una mamada? 




			¿Y a él qué coño le importaba? 
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			Tras un baño, para nada reparador, pues no hay baño que te haga sentirte mejor si has hecho el más absoluto de los ridículos, Nicole se sentó tranquilamente, con una taza de té, en el pequeño despacho de su casa. Si bien los asuntos de trabajo más importantes los abordaba en la oficina, siempre se llevaba a su apartamento algunos documentos, por si los necesitaba. 




			Apenas había encendido su ordenador cuando sonó el teléfono. Tenía identificador de llamadas, así que reconoció el número. 




			No contestar una llamada de su madre podría traer problemas. 




			—Hola, mamá. 




			—Hola, Nicole. —La voz fría de su madre no era ninguna sorpresa—. Es la segunda vez que te llamo. ¿Dónde estabas? —exigió, como siempre. 




			—Trabajando. —Explicarle que intentaba olvidarse del día sólo llevaría a una conversación asfixiante... 




			—Tanto trabajo no es bueno, Nicole —recordó su madre; una cantinela a la que ya estaba más que acostumbrada—. Sí, ya sé que es importante, pero deberías pensar más en tu vida personal. 




			Que consistía, en opinión de su madre, en casarse, formar una familia y asistir a los compromisos sociales acompañando al marido. Era lo que Amelia siempre había hecho y en lo que creía, y por ello todas las mujeres del mundo estaban obligadas a seguir el mismo organigrama. Para su progenitora, una mujer podía estudiar y trabajar hasta que encontrara un marido. Por lógica, con una formación resultaba más fácil lograrlo. Estar casada significaba, automáticamente, que ya podía relajarse y no era necesario esforzarse. 




			—Mamá, el bufete no se lleva solo. —Nicole se reclinó en su sillón. Aquello podía ir para largo. 




			—Para eso está Thomas —aseveró con total convicción—. Tú ya has demostrado que eres una buena letrada; además, cuando os caséis no podrás seguir ese ritmo, no estaría bien. 




			Nicole suspiró, se sabía el sermón de memoria. Su madre no contemplaba la posibilidad de que una mujer destacara por encima de su esposo. 




			—Respecto a eso... 




			—No podéis dilatarlo más, Nicole; si queréis tener hijos, el tiempo apremia. 




			—Thomas y yo ya no estamos juntos —dijo con cierto temor. 




			—¿Perdón? 




			Amelia jamás levantaba la voz, pero sabía muy bien recalcar las palabras con intención intimidatoria. 




			—Ya no estamos juntos —repitió sin la fuerza necesaria como para que su madre comprendiera de una vez que aquello no tenía vuelta de hoja. Por mucho que se empeñara no iba a volver con él. 




			—¿Qué has hecho? Thomas es un buen hombre, trabajador, honrado, es el marido perfecto para ti. 




			Ya estamos otra vez, pensó Nicole. ¿Y qué pasa con la atracción? ¿El deseo? 




			Thomas era tan moderado, educado, tan... tan... como ella. Que algunas conocidas, no amigas, hablaran de ello, de sentirse excitadas, emocionadas... ¿Cuándo le tocaba el turno a ella? Con su socio tendría asegurado el futuro, estabilidad económica, una relación sin sobresaltos y, definitivamente, un matrimonio como el de sus progenitores. 




			La seguridad económica la tenía garantizada: el bufete, fundado por su padre, marchaba a buen ritmo, no necesitaba estabilidad. 




			—Mamá, simplemente ambos nos hemos dado cuenta de que no funciona. —Era una forma suave de decirlo, pues había mucho más trasfondo, pero esto era mejor no contárselo. 




			En realidad Thomas no se había dado cuenta de nada. O, mejor dicho, prefería no hacerlo, no le convenía. 




			—¿Qué no funciona? No digas sandeces, ese hombre se desvive por ti, te trata como a una reina. ¿Qué más quieres? 




			Ése era el problema: jamás la veía como a una mujer. Lo más excitante que podrían hacer juntos sería elegir el color de la pared o de la tapicería, porque si se trataba de elegir el color de un coche nuevo siempre sería gris metalizado. Y en cuanto al color de la pared, debería ser un tono pastel, por supuesto. Con Thomas el sexo había sido, invariablemente, mecánico; bueno, tampoco es que antes hubiera disfrutado de sexo excitante. Pero ése era un tema que ni de lejos podía tratar con su madre y, ya puestos, con nadie. Era demasiado vergonzosa para contarle sus dudas e inseguridades a alguien. 




			La confesión hecha al desconocido esa misma tarde era producto del estrés o del mal momento, pero no volvería a ocurrir. 




			—Nos hemos separado amistosamente —replicó Nicole diciendo una verdad a medias, pues él tampoco la creía; pensaba que se trataba de un simple arrebato o de un repentino cambio de humor, que las aguas volverían a su cauce en cuanto se le pasara el enfado. 




			Por eso debía mostrarse firme y no flaquear. 




			—No te comprendo, hija, os conocéis desde hace años, a tu padre y a mí siempre nos gustó. 




			Pero no a mí, pensó Nicole. 




			—Mamá, a veces eso no es suficiente. 




			—Tienes treinta y cinco años, no puedes permitirte el lujo de perder el tiempo. —Amelia suspiró—. Bueno, no importa, estoy segura de que os reconciliaréis. Lo he invitado a la fiesta de compromiso de tu prima Carol. 




			Cerró los ojos, resignada a los dictados de su madre. Si Amelia insistía en algo, no se rendía hasta conseguirlo. 




			—Está bien, hablaré con él —dijo Nicole con intención de contentarla y que así la dejara en paz. 




			—Me alegra oír eso, hija, así no tendré que hablar con tu padre y preocuparlo innecesariamente. Bueno, me quedo más tranquila, este fin de semana te esperamos. 




			—Muy bien, mamá —respondió Nicole, como si fuera una obediente niña, lo que siempre había sido. 




			La idea original de relajarse y olvidarse de ese desastroso día podía pasar a un segundo plano, ahora tenía un nuevo frente abierto. 
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			—Buenos días, hermano del jefe... —canturreó una voz femenina. 




			Max puso los ojos en blanco al oír el saludo con retintín, pero cariñoso, de la recepcionista, a la par que su cuñada, Linda. 




			—Buenos días —respondió—. ¿Has hecho café? 




			Pasó por alto su comentario, ya que la conocía y a ella le encantaba eso de chincharlo un poco, así que lo hacía a la menor oportunidad. 




			—Pues sí, pero antes deberías entrar a ver a tu hermano, no está lo que se dice de muy buen humor esta mañana. —Linda se levantó de su escritorio y lo siguió hasta una pequeña habitación que hacía las veces de sala de descanso, aunque generalmente estaba llena de trastos varios. 




			—Martín puede esperar; mi café, no —aseguró Max, intuyendo de qué humor se iba a encontrar a su hermano. 




			—Ya te vale. —Le pasó el azucarero—. Dar plantón a un cliente tal y como están las cosas hoy en día... —lo regañó con cierto cariño. 




			—Tuve un imprevisto con la camioneta... —Dio un sorbo a su café—. Intenté llamarlo, pero no contestó. —No lo dijo a modo de justificación, simplemente informaba de los hechos. 




			—¿Tuviste un accidente y por fin te has deshecho de esa chatarra? —preguntó Linda con cierto entusiasmo y pasando por alto el descuido. 




			—No te emociones; la vieja camioneta de papá sigue intacta. Sólo fue un rasguño —aclaró él. 




			Ella puso los ojos en blanco: su gozo en un pozo. 




			—¡Oh! Qué pena, eso nos hubiera alegrado el día a todos. 




			—No lo dudo. —Max esbozó una pequeña sonrisa. Apuró su café y sacó una tarjeta de su bolsillo—. Toma, llama a este número y arregla los datos para el seguro. 




			—¿Vas a molestar a un... —leyó la tarjeta— a una respetable ciudadana para que te arreglen ese trasto? —inquirió incrédula. 




			—Tú haz la gestión, ¿vale? 




			—Uy, pero qué modales. Si fuera el Mercedes, o el Aston Martin, o el todoterreno, o el... 




			—Linda... —interrumpió, sabiendo que su intención no era otra que tocarle los huevos. 




			—...lo entendería, aunque, claro, teniendo en cuenta las pintas que luces últimamente... Si alguien te viera salir de un coche así, te arrestarían en el acto, creerían que lo has robado— guaseó ella guardando la tarjeta. 




			—Ya estamos otra vez —se quejó Max. 




			—Tu obsesión por pasar desapercibido me daña la vista —le respondió con total sinceridad—. Sobre todo esas barbas. —Se acercó y pasó la mano por su mejilla derecha—. Con lo mono que tú eres. 




			Tras dedicarle un sospechoso cumplido, recogió las tazas del café. 




			—¿Tan mono como para que te casaras con mi hermano pequeño? —preguntó medio en broma. 




			Habían pasado ya dos años desde la boda; al principio Max no se lo podía creer... 




			Él conoció a Linda en una fiesta donde ella trabajaba como azafata y la invitó a salir. Por fin una mujer a la que no impresionaba su fama de futbolista, con la que podía hablar, reírse y llegar a establecer una relación alejada de los cotilleos. Entonces se la presentó a la familia; sus padres quedaron encantados con Linda, era una mujer con la cabeza bien amueblada, y pensó en la posibilidad de un futuro juntos, y hasta Martín dio su aprobación. Pero Max no contó con la posibilidad de que su hermano y ella se sintieran inmediatamente atraídos el uno por el otro. 




			Y pasó lo inevitable. 




			Hablaron con Max y fueron sinceros. En ningún momento quisieron hacerle daño, pero se lo hicieron: había depositado en Linda todas sus esperanzas... Era su mujer ideal, aunque no le quedó más remedio que aceptarlo. Le explicaron y mostraron que sus sentimientos eran profundos y sinceros, y que estaban dispuestos a separarse si con ello lograban que Max se sintiera mejor. Aun así, Linda le dejó claro que no podría salir con él estando enamorada de Martín. 




			Después de eso lo aceptó, pero aún quedaba una espinita clavada. 




			—Max, sabes que siempre te querré, eres encantador, pero... —Se encogió de hombros. 




			—Sí, ya lo sé, Martín te provoca subidas de tensión, morirías por él y nadie puede decidir a quién amar —respondió como si fuera una vieja cantinela. 




			—Eso es. —Le dio unas palmaditas en el brazo—. Veo que lo vas entendiendo. —Tales eran los gestos de complicidad entre ambos que podían decirse casi cualquier cosa sin ofenderse. 




			Aunque Max, en secreto, envidiaba la relación de Linda con su hermano. 




			Tanto él como su hermano eran producto de un matrimonio feliz. Emily y Paolo, sus padres, estaban a punto de celebrar sus bodas de oro, y siempre creyó que él también lo lograría, pero, a punto de cumplir los treinta y ocho y tras un par de relaciones más o menos serias (las noches sin control con modelos y aspirantes a famosillas varias no contaban), empezaba a creer que, en ese aspecto, sería la oveja negra de la familia. Y después de su fracaso con Linda... 




			—¿Hoy no trabaja nadie? —Una voz, muy parecida a la suya, interrumpió sus pensamientos. 




			—¡Estamos aquí! —gritó Linda. 




			—Vaya, qué bonito. —Martín entró en la sala y contempló a su mujer y a su hermano hombro con hombro disfrutando de un café—. ¿Cotilleos en horas de oficina? 




			—Qué jefe más negrero —se guaseó Max. 




			—No me toques los cojones —respondió Martín, sirviéndose un café—. Llevo más de una hora al teléfono intentando arreglar otro encuentro con Barrett. 




			—¿Has tenido suerte? —preguntó Linda con voz suave dispuesta a apaciguarlo. 




			—Más o menos —respondió menos gruñón—, ahora sólo me falta escuchar el motivo por el que lo dejaste plantado. —Se dirigió a Max—. Y espero que sea original. 




			—Tuvo un accidente de tráfico —argumentó Linda con total tranquilidad. 




			Martín se quedó mirando fijamente a su hermano, no parecía herido. Tras un segundo de reflexión, entrecerró los ojos y dijo: 




			—¡Dime que por fin esa chatarra va al desguace y te perdono! —exclamó y Max sonrió socarronamente—. Joder, voy a tener que tomar cartas en el asunto. 




			—Ya contesto yo —anunció Linda al oír el teléfono—. Sed buenos y no rompáis nada. —Se despidió dando un beso a su marido y unas palmaditas afectuosas a su cuñado en el brazo y los dejó a solas. 




			—Tenemos que conseguir ese contrato —expuso Martín apoyándose en unas cajas—. Barrett es duro de pelar, pero le hemos presentado una buena oferta. 




			—Lo sé —respondió tranquilamente Max. Comprendía a la perfección el afán de su hermano por la empresa que había creado. 




			—Pues permite que lo dude, joder, las cosas están delicadas. 




			—No te preocupes por eso. 




			—Ya, pero lo hago; no puedo permitir que sigas inyectando dinero, ésa no era mi idea cuando monté la empresa. 




			—Soy el socio capitalista, ¿recuerdas? Tarde o temprano tiene que despegar, no seas impaciente; de momento consigues pagar todos los gastos, así que no es tan grave. 




			Martín, a diferencia de Max, sí fue a la universidad y obtuvo su licenciatura. Se sentía en deuda con su hermano mayor: gracias a los ingresos de éste pudo estudiar y, tras pasar cinco años en una empresa de construcción, decidió montar la propia. A toda la familia le pareció una idea estupenda y de nuevo Max le brindó apoyo económico. 




			—Tú ya has hecho bastante —le respondió Martín molesto consigo mismo. 




			—No empieces con eso, joder, sabes perfectamente que confío en ti. 




			—Está bien —aceptó Martín y se ajustó la corbata—. Sólo espero que la semana que viene Barrett firme ese jodido contrato; remodelar su chalé nos permitirá respirar una buena temporada. 




			—Me encargaré de eso —repuso un Max serio—. Conozco a ese gilipollas. 




			—¿Y él te conoce a ti? Joder, tío, no me gusta meterme donde no me llaman, pero con esas pintas... —Negó con la cabeza—. No digo que vayas de traje y corbata, pero ¿tan difícil es afeitarse? 




			—Ya me han dado hoy la paliza con eso —le explicó Max con voz cansada. 




			—Linda, ¿no? —Martín sonrió orgulloso—. Está preocupada por ti, durante el último año te has ido abandonando; cuando te vea mamá, te caerá un buen sermón. 




			—Y tú te unirás encantado, ¿no? No me jodas, ¿qué más da cómo vaya por ahí? 




			—Una cosa es querer permanecer en el anonimato y otra muy diferente parecer un mendigo. Cambia el color de tu pelo, yo que sé. 




			—¿Rubio platino? —se mofó Max, que al igual que su hermano era moreno y que ya no hacía el tonto perdiendo el tiempo en busca de estilismos imposibles... 




			—Ese look me parece que ya lo has probado —dijo Martín sonriendo. 




			—A ver... —Linda entró en la sala con un taco de notas en la mano—. Ésta es para ti. —Despegó un pósit fucsia con forma de fecha y lo pegó en la corbata de su marido—. Ha llamado Andrews, quiere hablarte de un proyecto. —Despegó otra nota y la colocó en la camiseta de Max—. Ésta para ti: he llamado a la señorita Sanders y su secretaria me ha dicho que llames más tarde. 




			Martín despegó su nota y no le prestó demasiada atención; miró a su mujer en busca de alguna explicación, pero ella no le iba a dar más detalles, y se fijó en su hermano, que leía la nota con cara extraña. 




			—¿Quién es la señorita Sanders? —preguntó a su hermano. 




			—La mujer que por lo visto casi nos libra de la chatarra que conduce tu hermano —respondió rápidamente Linda—. Es abogada —añadió—, y supongo que deberíamos mandarle un ramo de flores por intentarlo. 




			—Joder, ya lo creo —corroboró Martín—. ¿Y vas a ser capaz de hacer que pague? —Negó con la cabeza—. El mundo se ha vuelto loco. 




			—Sigo aquí —intervino Max, molesto. 




			—Pues compórtate como un hombre y no te metas en líos; he visto la camioneta aparcada y una rozadura más no se nota; además, si es abogada, ándate con cuidado. A no ser que... 




			—¿Qué? —saltó Max. 




			—Nada —dijo Martín y miró a su mujer—. Me voy a mi despacho. —Besó a Linda, nada de un beso de despedida rapidito... 




			Max puso los ojos en blanco; vaya dos, a la mínima ocasión se enganchaban, sin importarles quién anduviera a su alrededor. 




			—Ya sé que me meto donde no me llaman, pero ¿no podéis limitar vuestras demostraciones de afecto empalagosas al ámbito privado? —se quejó a su cuñada cuando Martín salió. 




			—Lo sé. —Sonrió Linda—. Pero es que... —Suspiró soñadora. 




			—Vale, lo pillo. 




			—Cuando te pase a ti, pienso restregártelo en la cara. 




			—No creo que eso sea posible. Pero gracias por tu voto de confianza. 




			—¿Por qué? Estás de buen ver; bueno, últimamente no. —Se corrigió con la intención de aguijonearle un poco y que espabilara—. Eres un tipo de fiar, un poco gruñón, pero en el fondo un romántico. —Linda sonrió—. Y si abandonases esa idea estúpida de que todas las mujeres quieren sólo una cosa de ti y, por supuesto, la idea aún más ridícula de encontrar a una chica seria y formal, aburrida y con clase para convertirla en un trofeo, estoy segura de que al menos te lo pasarías mejor. 




			—Agradezco que tengas buena opinión de mí —contraatacó con sorna—. Linda, sabes perfectamente que no quiero arriesgarme a salir con alguien y al mes ver cómo cuentan mis intimidades en televisión. 




			—Eso antes te importaba un pimiento, si no recuerdo mal. 




			—Eso fue antes de conocerte... 




			—Oh, Max, eso es muy bonito. No te desesperes, encontrarás a una mujer que te vuelva loco, en el buen sentido de la palabra. —Ella así lo esperaba, aunque su cuñado hacía lo indecible para no lograrlo; de ahí que no abandonara su misión de tocarle la moral. 




			—Tú eres única. 




			—No sigas, me voy a sonrojar. Y a tu hermano no le hará gracia. 




			—A la mierda con mi hermano, yo te conocí primero... 




			—Mira, hazme caso, tú te dejas llevar por una idea equivocada. —Linda sonrió amablemente, conocía demasiado bien a su cuñado y sufría por él; en el pasado intentó presentarle a algunas amigas, pero él siempre se las ingeniaba para ponerles pegas nada más conocerlas—. Somos incompatibles y lo sabes. 




			—Nunca lo sabremos, ¿eh? —Max intentó tomárselo a la ligera. Pero le seguía escociendo. El tiempo no arreglaba las cosas y, en su caso, menos aún. 




			Pero bromear acerca de algo que en el pasado le dolió tanto no le hacía olvidar; claro que, para enterrar el pensamiento idílico de que Linda era la mujer de su vida, ayudaba muy poco verla feliz, y casi a diario, con su hermano. 
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			Nicole llegó a su oficina a las cuatro de la tarde, muerta de hambre, cansada y con cara de pocos amigos. Helen, su secretaria, aún estaba en su mesa de recepción; nada más verla entrar se levantó. 




			—Aquí tiene sus mensajes, señorita Sanders. 




			Los recogió resignada y dedicó una sonrisa forzada a Helen. Sabía perfectamente que la mujer, siempre correcta, la odiaba, pero debía tragarse su orgullo por dos motivos: mantener su puesto de trabajo y, el principal, estar al lado de su idolatrado señor Lewis. 




			—El señor Lewis la espera en su despacho. —Helen habló a su espalda—. Ha dicho que es urgente. 




			Nicole suspiró, eso era justo lo que necesitaba para rematar la jornada: a Thomas en plan compañero amistoso y comprensivo... 




			—Gracias, Helen —añadió antes de dirigirse al despacho del «marido ideal». 




			Llamó a la puerta educadamente y entró. Su socio estaba sentado a su mesa concentrado en unos papeles. Esbozó una media sonrisa y dejó los documentos a un lado. 




			—Ya estás aquí —murmuró Thomas incorporándose. 




			Nicole lo observó detenidamente: todo en su sitio, su traje de raya diplomática impecable, como si acabara de sacarlo de la tintorería, su pelo castaño en perfecto estado de revista, y no hacía falta mirar sus zapatos para saber lo relucientes que estaban. 




			Nadie podría decir que fuera desagradable a la vista, se cuidaba lo suficiente como para mantenerse delgado y su casi uno ochenta de estatura estaba dentro de la media; aun así, Nicole no se sentía atraída por él, por más que lo intentase, quizás pesaba mucho que se conocían desde hacía años, en concreto desde que Thomas entró como ayudante de su padre en el bufete. 




			—¿Estás bien? 




			El siempre amable y preocupado Thomas la hizo volver de nuevo a la realidad. 




			—Sí, perdona, estaba distraída. 




			Se sentó en uno de los sillones para las visitas, agradecida de poder, por fin, descansar los pies. 




			—¿Un día duro? —Él se acomodó en el borde de la mesa. 




			Ella no quería un ex comprensivo al que contarle las penas y él, adoptando esa postura, era lo que pretendía. 




			—Dejémoslo en un día olvidable. —Se dio cuenta de que aún tenía en las manos las notas de los recados y las guardó. 




			—Bueno, si hay algo que pueda hacer por ti, dímelo —apuntó suavemente. 




			—No, no te preocupes. ¿De qué querías hablarme? 




			—Antes que nada quiero que sepas que no ha sido idea mía —se disculpó con una sonrisa—. Ya conoces a tu madre, ella insistió, pero... 




			—¡Le dije que ya no estábamos juntos! —saltó exasperada—. Sigue sin aceptarlo, me temo que intentará por todos los medios salirse con la suya. No te preocupes por eso. 




			—Yo también intenté hacérselo comprender; aun así, quiere que sea tu acompañante en la boda de tu prima. 




			—Lo siento. —Nicole escondió la cara entre las manos, un pequeño momento de debilidad para recuperar la compostura; después lo miró, Thomas no parecía tan afectado. 




			—Iré contigo, nadie tiene por qué saber que ya no estamos juntos, además no quiero disgustar a tus padres. 




			Sabía perfectamente que el agradecimiento de Thomas hacia sus padres siempre prevalecería sobre cualquier otro motivo. Se lo debía todo. Si era un abogado de prestigio y socio del bufete era gracias al padre de Nicole: Nicholas Sanders le cedió de buen grado su puesto cuando se jubiló, tras enseñarle cuanto sabía. 




			—Thomas, tarde o temprano tienen que aceptarlo y entenderlo, sabes mejor que yo que nuestra relación se basaba más en los deseos de mis padres que en nuestra forma de pensar. —Nicole se puso en pie—. Hablaré de nuevo con mi madre. Ahora, si me disculpas, preferiría marcharme. 




			—Está bien, la próxima vez que hable con ella se lo haré entender. 




			Se percató de que a su socio la idea de seguir «cortejando» a la hija de Nicholas Sanders le resultaba lo más normal del mundo. 




			—Como quieras. —Estaba cansada y a estas alturas darle más vueltas no resolvía nada. 




			—Hay otro asunto del que quería hablar contigo. 




			—¿Es necesario? —preguntó cansada y con deseos evidentes de marcharse cuanto antes. 




			—Hoy ha venido el señor Hart. 




			—No tenía ninguna cita con él. 




			—Lo sé. —Él caminó lentamente hasta la ventana antes de continuar—. No sé cómo decirte esto, pero... no quiere que sigas llevando su caso. 




			—¡¿Qué?! 




			—Agradece tu dedicación, pero ha insistido en que tu implicación personal puede perjudicarle. 




			—¿Implicación personal? No lo comprendo. 




			—Alega que tu relación con el policía que lo detuvo puede afectar negativamente. 




			—¡Por el amor de Dios! ¿Qué tiene que ver eso? He sido estrictamente profesional. 




			—Piensa que, si estuviste a punto de casarte con él, aún puede influir en tu profesionalidad. 




			Nicole lo miró ofendida. 




			—Eso no son más que bobadas. Que Aidan y yo estuviéramos comprometidos es algo que no tiene nada que ver. 




			—Eso le he dicho yo —adujo Thomas y Nicole notó que no lo decía muy convencido—. Insiste en que a las mujeres esas cosas siempre os afectan. 




			Ella empezó a sospechar. 




			—¡No me lo puedo creer! —Se paseó por el despacho furiosa con ese hijo de mala madre, pero la tranquilidad de Thomas la irritaba todavía más... 




			—Nicole, cálmate, por favor. 




			—¿Que me calme? ¿Cómo me pides eso después de todo lo que he hecho por ese... ese gusano? 




			—No está todo perdido. Tras una larga conversación, he logrado convencerlo para que siga confiando en nosotros. 




			—No te entiendo. —Pero sí lo entendía; lo miró con desconfianza, esperaba que sus temores no se confirmaran. 




			—A partir de ahora llevaré personalmente el caso. 




			—No, ni hablar, me niego. 




			—No podemos permitirnos el lujo de perder un cliente como Hart, compréndelo. —Thomas empezaba a alterarse. 




			Y ella empezaba a enfadarse, ya que tenía una ligera idea de por dónde iban los tiros. 




			—¿Y sí podemos permitirnos que cuestione mi profesionalidad? —rebatió ella. 




			—No se ha cuestionado nada, simplemente de cara a la galería sigue siendo nuestro cliente. Ha comprendido que sería una gran pérdida de tiempo empezar de cero en otro bufete. 




			—No puedo creer que te lo tomes así. ¿El muy misógino desacredita a tu socia y en lo único que piensas es en salvar las apariencias? 




			—Te olvidas de los ingresos; no nos podemos quejar, ese caso va a reportarnos buenos beneficios. 




			—¿Y eso es lo único que importa? 




			—Esto no es abogados sin fronteras —dijo Thomas cínicamente. 




			—Se supone que somos socios. ¿No se te ocurrió consultarme? 




			—No había tiempo, Hart estaba dispuesto a dejarnos. ¿Qué otra cosa podía hacer? 




			Ella, que sabía de qué pie cojeaba, no le creía. Thomas era muy hábil ofreciéndote varias alternativas, con el evidente propósito de hacerte creer que tú elegías y que él quedaba libre de sospecha, pues en ningún caso él era el culpable. 




			No estaba tan cansada como para caer en la trampa. 




			—¿Defender la honestidad de tu compañera? ¿Mandarle a paseo? ¿Llamarme? —ofreció ella imitando su táctica. 




			—Sabes perfectamente que de eso no tengo ninguna duda, es Hart quien pone las condiciones —respondió pacientemente Thomas—. Tu padre hubiera procedido del mismo modo. 




			Eso era lo último que Nicole necesitaba oír antes de explotar. Con los brazos en jarras se enfrentó a él levantando un dedo acusador. 




			—Olvídate de mi padre, él ya no está aquí, soy socia al cincuenta por ciento y como tal te exijo que rechaces el caso. 




			—No. 




			—¿No? Jamás hubiera esperado esto de ti, eres un relamido pomposo. 




			—Nicole, no es necesario recurrir a los insultos. 




			—No pienso colaborar contigo. 




			—No será necesario. 




			—Los archivos están en mi ordenador. 




			—Helen ya se ha ocupado de eso. 




			—Maldito... hijo de puta. —Sin pensárselo dos veces ni alarmarse ante el vocabulario empleado, le soltó una bofetada. 




			Thomas reaccionó agarrando su mano para evitar recibir otro tortazo. 




			—No vuelvas jamás a hablarme en ese tono ni a abofetearme —soltó con voz amenazadora. 




			—¡Quítame las manos de encima! 




			Él la soltó y se echó hacia atrás. 




			—Será mejor que nos calmemos, mañana verás las cosas de otro modo. 




			—No creas ni por un momento que voy a quedarme cruzada de brazos. —Se dirigió a la puerta—. Recuerda que eres socio porque supiste lamerle muy bien el culo a mi padre. 




			Nicole salió dando un portazo. 




			Dudaba de que la amenaza surtiera efecto, pues estaba bien asentado en su puesto. Había sabido muy bien cómo lograrlo. Pero no estaba de más recordárselo. Una táctica, a efectos prácticos, poco eficiente, aunque moralmente siempre resultaba como el premio de consolación. 




			No debería sorprenderse. Thomas había soportado muchos años ser el protegido de Nicholas Sanders hasta sustituirlo como para ahora no hacer valer sus derechos; nadie se mantiene tanto tiempo en un segundo plano sin esperar algún día estar en primera fila. 




			Llegó a su despacho y se encerró en él. Dejándose caer en su sillón, se quitó los zapatos. 




			Tenía que haber alguna forma de pararle los pies; por mucho que sus padres lo adorasen, comprenderían el mal proceder de Thomas. 




			Aunque, tal y como había afirmado él: «Tu padre hubiera procedido del mismo modo». 




			Ahí tenía más razón que un santo. Para su padre, lo primero eran los negocios y, para su madre, las apariencias. 




			Desde luego, Thomas había hecho un buen trabajo. 




			Leyó los mensajes pendientes, acabaría cuanto antes y se refugiaría en su apartamento. 




			La primera nota era de su administrador, Andrews, referente al inmueble que poseía en el centro histórico y que había heredado de Evangeline, su abuela. 




			Cuando murió su abuela, se trasladó al ático de ese edificio, pese a la oposición de sus padres. La madre de su padre nunca fue bien recibida en casa, no soportaba a su nuera. Ella, que procedía de una buena familia, no entendía a una esnob como Amelia, que se había casado con su hijo y se comportaba como si fuera la reina de Saba. Como siempre decía Evangeline: «Cuidado con los piojos resucitados». 




			Sus padres pusieron el grito en el cielo cuando decidió aceptar la herencia de su abuela y trasladarse a vivir allí. Insistieron una y otra vez en que vendiera el edificio, pero por alguna razón Nicole lo conservó. 




			Y era una maldita ruina. La edificación constaba de cuatro apartamentos y un ático. De los cuatro primeros, dos estaban vacíos y los otros dos, alquilados a dos viejas cascarrabias, amigas, para más señas, de su abuela, ambos de renta baja. Y eso no era lo peor: la señora Monroe y la señora O'Brien tenían como pasatiempo favorito inmiscuirse en la vida de Nicole. No contentas con criticar, cotillear e importunar, también habían buscado un mote para ella: doña Finolis. 




			Nicole intentó congraciarse con ellas, asegurando que no iba a subirles el alquiler ni a echarlas a la calle. Ni por esas. 




			Cada día tenía que oír sus quejas respecto al deterioro del edificio en general: si no era el viejo ascensor eran las humedades o, si no, el aspecto ruinoso de la fachada. Y cuando agotaban el tema, les daba por meterse con ella. 




			Anotó en su agenda electrónica un recordatorio para llamar a su administrador. Después miró el otro mensaje... Lo leyó un par de veces, pues no recordaba a ninguna Linda; decía algo sobre un parte de accidentes de automóviles... Que ella supiera sólo había tenido un incidente de esa índole con un hombre. ¿Sería su mujer? 




			Seguramente sí. 




			Pobre mujer, si tenía que ver todos los días a un tipo así, pensó, aunque... Bien mirado, el tipo había sido amable con ella, en ningún momento levantó la voz o se irritó, mostró una paciencia infinita y una educación considerable. 




			¡Y ella lo había tratado como a un pordiosero! Y eso no era lo peor... Recordó cómo después había llorado y hablado de su nefasto intento de seducción. 




			¡Ay, Dios mío, qué vergüenza! 




			Bueno, con un poco de suerte solucionaría el asunto sin tener que verlo. 
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			Dormir bien era un lujo desconocido, bien a causa de la carga de trabajo, que la obligaba a levantarse temprano, o bien por su insomnio crónico, así que, como todos los días, Nicole se levantó y se arregló siguiendo su rutina diaria, que comenzaba con una ducha, desayuno fugaz, maquillaje suave y recogido de pelo para terminar vistiéndose con uno de sus muchos trajes de chaqueta, en tonos neutros. 




			Cerró la puerta intentando hacer el menor ruido posible para no alertar a sus vecinas metomentodo; para su desgracia, esa condenada puerta no ajustaba bien, así que para encajarla dio un portazo, que, como era de esperar en un edificio antiguo, retumbó por todos lados. 




			—Maldita sea —masculló. 




			Que el ascensor no funcionara era tan habitual que optó directamente por las escaleras. Hoy tenía por delante varios asuntos; el principal: convencer a Thomas de que rechazase llevar la defensa de Hart. 




			Después de mucho meditarlo, llegó a la conclusión de que el enfrentamiento directo no llevaba a nada, así que apelaría a otras cuestiones como la amistad, e incluso podría intentar un acercamiento, en el terreno personal, pues podía asegurar que para Thomas pertenecer a la familia Sanders estaba entre sus prioridades. 




			Era triste, desde luego, y su madre estaría orgullosa, pues siempre repetía que a los hombres se los puede convencer de muchas maneras, pero sólo hay una que no falla. Amelia jamás pronunciaría la palabra sexo, aunque quedaba implícita en la frase. Mantener relaciones sexuales con Thomas era como ir al ginecólogo, abrirte de piernas y relajarte: cuanto menos lo pienses, antes se acaba. La única diferencia era que no se trataba de un trámite anual. 




			No podía culparlo a él al ciento por ciento: nunca era brusco, intentaba excitarla, pero no conseguía llegar al interruptor general. 




			Y, para qué negarlo, ella tampoco le ponía empeño. 




			Ella misma era consciente de sus escasas habilidades sexuales, quizás porque siempre las consideró una obligación. Sólo se había acostado con tres hombres: con el primero fue para no ser una virgen de por vida; con Aidan, porque estaban prometidos, y con Thomas, porque era lo más lógico. 




			Nunca entendió por qué algunas mujeres perdían la cabeza o hablaban del sexo como algo divino. ¿Qué tenía de divino sudar, jadear y deshacer la cama? 




			Se conseguía mucho más yendo al gimnasio. 




			—Buenos días... 




			Nicole oyó a sus espaldas la voz chillona y sarcástica de la señora Monroe. 




			—Buenos días —respondió educadamente. 




			—¿Sabe que de nuevo estamos sin ascensor? 




			—Sí, y lo siento. 




			—Ya, claro, lo siente... Pero para una jubilada como yo subir dos pisos supone un gran esfuerzo. 




			—No se preocupe, me encargaré de llamar al técnico. —Nicole estaba a dos pasos de alcanzar la puerta y salir al exterior. 




			—¿No sería mejor instalar uno nuevo? —sugirió la anciana frustrando su huida. 




			Ya estamos de nuevo, pensó irritada; se mordió la lengua para no recordar a esa «adorable jubilada» que con la renta mísera que pagaban difícilmente cubría gastos. 




			—Hablaré de ello con los de mantenimiento. Si me disculpa... 




			—Cómo no, su trabajo es lo primero —contestó con cinismo la señora Monroe—. No me extraña que no pesque marido. 




			Nicole oyó ese último comentario y de nuevo se mordió la lengua. 




			¿Quién quiere un marido?, quiso responderle. 




			



			 






			* * *




			



			 






			—Buenos días, señorita Sanders —saludó Helen al verla entrar, como siempre eficiente pero seca—. El señor Andrews la está esperando en su despacho. 




			—Gracias, Helen... ¿Thomas ha llegado? —inquirió. Ni loca iba a llamarlo señor Lewis. 




			—Aún no, tenía una cita en los juzgados. 




			—Avíseme cuando llegue, por favor. 




			Entró a su despacho y dejó el portafolio en la mesa. Andrews se puso inmediatamente en pie y le tendió la mano. 




			—Siento presentarme así —se disculpó él—, es urgente... 




			—Toma asiento, por favor. 




			Nicole hizo lo propio. 




			—Verás, ha llegado esto del ayuntamiento. —Le tendió una carta y esperó a que ella desdoblara el documento—. En resumen, nos obligan a rehabilitar el edificio, pues está situado en pleno centro turístico. 




			—Ya veo. —Nicole lo miró por encima del papel. 




			—He presentado un recurso para ganar tiempo, aunque me temo que debemos ir pensando en acatar la decisión; los técnicos municipales han inspeccionado el inmueble y han presentado un informe con las reparaciones obligatorias. 




			—No nos dejan alternativa, por lo que aquí dice. 




			—Lo sé, yo mismo te aconsejé en su momento deshacerte de ese viejo edificio; venderlo ahora supondría perder dinero, ningún comprador se arriesgaría a tener que acometer una reforma de esa índole nada más firmar la compraventa. 




			—Aquí dice que debemos respetar la estructura original. 




			—Sí; al estar dentro del centro histórico, no podemos derribarlo. 




			—Ahora bien, indican que podemos acogernos a las ayudas. 




			—Ésa es la buena noticia. Ofrecen una línea de financiación a bajo interés. 




			—Está bien. —Nicole sabía que tarde o temprano ocurriría; el dinero no era el problema, pero lo de meterse en obras...—. Ahora necesitamos encontrar una empresa de rehabilitación fiable. 




			—También me he encargado de eso: la semana que viene he concertado una cita con la empresa de restauración Scavolini; conozco al dueño, y ya ha trabajado para otros clientes míos. 




			—De acuerdo, te acompañaré. 




			—Como quieras. —Andrews se levantó. 




			En ese instante llamaron a la puerta. 




			—Perdón, no sabía que estabas reunida. —Su socio entró—. ¿Cómo le va? —saludó a Andrews. 




			—Muy bien, gracias. —El administrador devolvió el saludo. 




			Nicole observó la postura de Thomas, tan tranquilo como siempre, como si todo siguiera en su sitio, como si la pelea de ayer no hubiera tenido lugar. 




			Tanto control empezaba a molestarla. Por lo menos esperaba un poco de arrepentimiento. Verle charlar con su administrador la puso en el disparador. Tan formal, tan correcto, tan cretino. 




			Entrecerró los ojos; si en ese momento estaba segura de algo era de que intentar dialogar con Thomas serviría más bien para nada. 




			—Yo también intenté convencerla para que vendiera esa ruina. Nicole se dejó llevar por una especie de impulso sentimental. —Remató sus palabras con una sonrisa indulgente. 




			Ese último comentario, dicho en tono de reproche, junto con la sonrisa condescendiente del abogado la irritaron sobremanera. 




			—Thomas, no creo que eso sea de tu incumbencia —le espetó ella bruscamente, sorprendiendo a ambos; después se dirigió a Andrews—. Estaremos en contacto, concierta esa cita para la semana que viene y avísame de los detalles. 




			El administrador parpadeó un instante ante la tensión existente entre los dos. Afortunadamente no dijo nada, limitándose a despedirse con educación. 




			Cuando se quedaron a solas, Thomas adoptó una actitud serena, como siempre. 




			—Creo que ese comentario ha estado fuera de lugar —dijo él sin inmutarse. 




			—Y yo creo que tu opinión es irrelevante. —Nicole intentaba controlarse. 




			—Veo que aún sigues disgustada. 




			—Disgustada es un término muy suave para describirlo. —Se acercó a él—. Espero que hayas reflexionado seriamente sobre nuestra conversación de ayer. 




			—No hay nada sobre lo que reflexionar, voy a encargarme del caso. Por supuesto, cuento contigo; ni qué decir tiene que tu trabajo es muy valioso como para desperdiciarlo. Tómatelo como un simple cambio de formas. Al fin y al cabo todo queda en casa. 




			—¿Entonces no hay manera de que cambies de opinión? —inquirió sabiendo de antemano la respuesta. 




			—No. 




			Si hubiera respondido de otra forma, Nicole se hubiera pellizcado para comprobar su estado. 




			—Bien. 




			Él la miró algo inquieto, el comportamiento alterado de ella era inusual. 




			—Deberías tomarte unas vacaciones... —aconsejó él, sin tener el más mínimo respeto por sus sentimientos. 




			Eso era justamente lo que Nicole no quería escuchar. 




			—Puede que tengas razón —dijo sarcástica—. O mejor aún, ¿por qué no me dedico a preparar una boda? 




			—¿Has reconsiderado la decisión de anular nuestro compromiso? —preguntó a medio caballo entre la sorpresa y la esperanza. 




			Así que era eso: Nicole percibió inmediatamente cómo Thomas aún acariciaba la idea de entrar formalmente en la familia Sanders. 




			—De todas formas, si nos casamos insistirás en tener hijos y que yo ocupe mi lugar como ama de casa, tendré que ir acostumbrándome a la idea, ¿no? 




			—Veo que te apasiona la idea —respondió Thomas con ironía. 




			—Entonces entiendes perfectamente mi postura. 




			—Nicole... —Levantó una mano con intención de acariciarla en la mejilla, pero ella no se lo permitió—. Sé que esta situación es desagradable. 




			Él intentó de nuevo el acercamiento y ella se volvió a apartar. 




			—Pero tú insistes en ella —le reprochó. 




			—No me queda otra opción. —Thomas empleó una voz suave, conciliadora. 




			Pero a Nicole no la engañaba, sabía lo que no tenía que hacer: confiar en él. Ahora quedaba lo más difícil, saber qué hacer. 
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			Una semana más tarde, Nicole seguía sin saber cómo frenar a Thomas. Para su disgusto, tuvo que ver cómo ese hijo de perra de Hart se reunía con su socio y lanzaba una miraba obscena y una sonrisa lasciva hacia ella. Algo que le puso los pelos de punta: ese hombre era un cerdo, lo que no suponía ninguna novedad, pero hasta hace bien poco era su cliente y debía defenderlo. 




			Pero no era ciega y sabía que a Greg Hart lo iba a salvar el mejor abogado que su dinero pudiera comprar. Y estaba decidida a que eso no sucediera. Podía verse como un cabreo por ser apartada del caso, pero prefería pensar que había visto la luz. 




			Desechó de su cabeza esos pensamientos. 




			Se dirigía hacia las oficinas de la empresa de rehabilitación, donde tenía una cita, junto con su administrador, para tratar el tema de las obras del edificio. 




			Cuando descendió del coche, Andrews ya estaba esperándola. Juntos entraron en el edificio que albergaba la sede de Scavolini Restauraciones. 
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